TEMA 1

DE LA IDEA EMPRESARIAL A LA EMPRESA

FUNDAMENTOS PARA LA VALIDACIÓN

Si por algo podemos caracterizar la sociedad contemporánea es por el elevado número de organizaciones con las que, de una forma u otra y por diversas razones, los individuos hemos de entrar en contacto a lo largo de nuestra vida. 

Así, el hospital en el que nacemos, la universidad en la que estudiamos, la organización religiosa a la que pertenecemos, nuestro club deportivo o la empresa funeraria que “gestiona” todo lo relacionado con nuestro funeral, son todos ellos ejemplos de esa constante relación que los individuos mantenemos con una compleja red de organizaciones a lo largo de nuestra vida.

A pesar de tan variada tipología, utilizando un punto de vista integrador, una organización podría definirse como “un conjunto de individuos o grupos de individuos, que se articulan para conseguir ciertos fines u objetivos, a través de la realización de determinadas funciones diferenciadas, que se procura estén racionalmente coordinadas y dirigidas, tratando de garantizar además su continuidad en el tiempo”. Por tanto, en resumen, serían 3 los elementos comunes a toda organización:

· Están compuestas por personas.

· Tienen un propósito definido.

· Se emplean una serie de métodos y normas para articular y delimitar el comportamiento de sus miembros.

Desde este punto de vista, como es obvio, la empresa podemos considerarla una organización y constituiría, en palabras del Bueno Campos, la unidad económica básica de producción y podría definirse como “un agente que organiza con eficiencia factores económicos (capita y trabajo, entre otros) para producir y comercializar bienes y servicios para el mercado con el ánimo de alcanzar ciertos objetivos”.

Según el enfoque económico convencional, el objetivo único de la empresa consistiría en maximizar sus beneficios. No obstante, esto es matizable, en la medida que la empresa se entiende cada vez más como compuesta por un amplio conjunto de agentes con diferentes funciones objetivo en función de las cuales despliegan sus comportamientos. Por ello, más modernamente se considera que la empresa persigue múltiples objetivos de diferentes tipos. Algunos de carácter claramente económico (rentabilidad, posición en el mercado, solvencia, liquidez, etc.) y otros no tanto (rendimiento socioambiental, rendimiento y satisfacción de los empleados, etc.). 

Como solución de compromiso entre ambas visiones, podemos decir que la empresa trata de maximizar su beneficio a largo plazo, y no periodo a periodo, por lo que ha de invertir en crear un conjunto de recursos y capacidades que generen rentas sostenibles a largo plazo.

Desde nuestro punto de vista, la empresa se puede entender como la materialización de la idea de un empresario. Por ello, podría afirmarse que en toda actividad empresarial existen dos elementos imprescindibles: la idea que da lugar a la empresa y el empresario que materializa dicha idea en la realidad.

1. EL EMPRESARIO

Si hubiésemos de destacar una característica o elemento distintivo en todo empresario ese sería, sin duda alguna, la necesidad de asumir riesgos: el empresario arriesga unos recursos con la esperanza de obtener unos determinados beneficios como recompensa por ello. Ese riesgo surgiría del posible fallo predictivo en que podría incurrirse tanto en el conocimiento de las necesidades de la demanda y el mercado como en los precios o costes estimados de la actividad. De hecho, la esencia de la actividad empresarial es la existencia de incertidumbres en las predicciones.
Para Shumpeter, por otra parte, el empresario es el auténtico protagonista del desarrollo económico, siendo la innovación su función principal y el beneficio su recompensa. En este sentido, la “destrucción creativa” generada por el empresario a través de las innovaciones generadas produce un desequilibrio temporal, que le otorga a la empresa un poder de mercado, el cual se prolongará en el tiempo hasta que dicha innovación sea imitada por otras empresas, se generalice, y el equilibrio retorne de nuevo. 
Es por eso que, en términos Shumpeterianos, el desarrollo económico es entendido como una suerte de “destrucción creativa”, en el que un monopolio se va sustituyendo por otro, gracias a la introducción de sucesivas innovaciones.  

    Como elemento previo a la creación de una empresa resulta muy interesante evaluar las aptitudes y actitudes del emprendedor y en qué medida resultan adecuadas para el ejercicio del rol de empresario. Lógicamente, además de las características de la idea y la idoneidad de su evaluación, las características del empresario van a constituir un elemento sumamente importante para garantizar el éxito de la iniciativa. El cuestionario que adjuntamos en este tema puede ser una herramienta interesante para ello.
2. LA IDEA DE EMPRESA

El surgimiento de la idea constituye el primer paso para la constitución de una empresa y su grado de adecuación puede determinar el éxito o fracaso futuro de la actividad. En este contexto, resulta interesante destacar dos conceptos especialmente relevantes: creatividad e innovación. Así, las ideas más creativas e innovadoras tendrán más probabilidades de dar lugar a empresas exitosas, aunque no debe olvidarse el hecho de que, como indica el profesor Manel Rajadell, las buenas ideas necesitan buenos planes de empresa para que den lugar a buenos negocios.

Creatividad - Innovación

Todos los expertos coinciden en afirmar que una completa preparación técnica es imprescindible para tener buenas ideas. Dominar los entresijos de una ciencia, empaparse de todo lo que se refiere al tema en que estamos inmersos, poseer la mayor cantidad posible de información. Louis Pasteur lo definió con una frase que se ha hecho célebre: "la suerte sólo favorece a la mente preparada" y Picasso lo reafirmó arguyendo "cuando llegue la inspiración, que me encuentre trabajando".

Dominar las reglas convencionales es imprescindible antes de empezar a transgredirlas: esa es la diferencia entre un Picasso y el cuadro de un principiante con pincel ligero. Y es también la diferencia entre las ideas sin futuro y las que tienen posibilidades. Porque la creatividad es ante todo la capacidad de relacionar de una forma innovadora los conceptos e ideas que todo el mundo posee, lo que todo el mundo ve pero no relaciona entre sí: conceptos tan diferentes como una bayeta y un palo fueron siempre independientes hasta que al español Manuel Jalón Corominas se le ocurrió en 1956 atar aquella al extremo de éste.

Por eso es fundamental tener la capacidad de liberarse de los convencionalismos, de lo que es así porque tiene que ser así, y siempre lo ha sido. Jay Paul Gilford lo definió en los años cincuenta como "pensamiento divergente".

Edward de Bono formuló en los años setenta el concepto de "pensamiento lateral" para negar la creencia de que la mente se dirige en línea recta hacia sus objetivos. Según esta teoría, una idea dominante podría entorpecer la obtención de una diferencia, de una creación. Según de Bono, el pensamiento vertical o lógico consiste en ahondar siempre en el mismo agujero para buscar un tesoro, mientras el pensamiento lateral realiza un nuevo agujero. Según este concepto, Einstein afirmaba que no trataba de buscar soluciones, sino de plantearse nuevas preguntas.

En un sentido parecido podemos hablar de la innovación empresarial. Así, Peter Drúcker, frente a la visión de los empresarios innovadores como poseedores de determinados rasgos del carácter, de determinadas características de la personalidad que son intransferibles, entiende la innovación en el ámbito de la empresa como “la búsqueda de manera organizada y con un objetivo de cambios y del análisis sistemático de las oportunidades que esos cambios pueden ofrecer”. 

En este sentido, siguiendo a Drúcker, si por algo podríamos caracterizar al empresario innovador es porque entiende el cambio como “norma saludable”. No obstante, esto no quiere decir que necesariamente haya de ser él quien lleve a cabo esos cambios, sino que lo importante sería “buscar los cambios, responder a ellos y explotarlos como oportunidades”. De hecho, son excepcionales las innovaciones que constituyen cambios en sí mismas; lo normal es que las mismas respondan a cambios que están ocurriendo en la realidad.

Para Drúcker, la disciplina de la innovación se basa en la “exploración” sistemática de las áreas de cambio que podrían ofrecer oportunidades de innovación al empresario. En concreto, esos ámbitos serían las siguientes:

· Lo inesperado. Hechos imprevisibles, sorpresas, éxitos o fracasos que, en cualquier caso, habrían de transmutarse en oportunidades para innovar. En este sentido, se resalta el valor de los errores como fuentes de innovación.

· Lo incongruente. Incongruencias entre la realidad como es y lo que se supuso que “debía ser”. 

· Necesidades de un proceso. En el ámbito de los procesos productivos, en muchas ocasiones existen posibilidades de reemplazar o rediseñar determinados aspectos o etapas, a partir de nuevos conocimientos o de adaptaciones provenientes de otros procesos.

· Desestructuración de una industria o mercado. Desmoronamientos de la realidad estructural vigente en un determinado sector. Así por ejemplo, la introducción de grandes superficies en nuestra isla produjo  la consiguiente crisis del pequeño comercio, aunque también ha dado lugar al nacimiento de pequeñas iniciativas comerciales de carácter innovador, e incluso a la introducción de innovaciones en los comercios tradicionales lo cual, en muchos casos, les ha permitido sobrevivir en la nueva realidad.

· Cambios demográficos. Hechos como el envejecimiento poblacional, cambios en los niveles educativos, etc. son aspectos que pueden permitir la generación de iniciativas empresariales de carácter innovador. Las iniciativas empresariales del sector de la atención a la tercera edad, guarderías, etc. son ejemplos de respuestas eficaces a este tipo de cambios.

· Cambios en las percepciones sociales. Esos cambios pueden dar lugar a oportunidades para la generar iniciativas empresariales innovadoras. La evolución de la percepción social del medio ambiente, por ejemplo, ha dado lugar a amplias oportunidades para la creación de empresas ligadas a la recuperación de zonas degradadas, producción  y comercialización de productos ecológicos, empresas certificadoras, etc.

· Nuevos conocimientos científicos y tecnológicos que pueden permitir innovar en la empresa. No obstante, según Drucker, este ámbito de cambio necesita un amplio periodo de tiempo desde que se produce el conocimiento hasta que se aplica desde el punto de vista empresarial.  
Como vemos, creatividad e innovación estarían altamente relacionadas. Podríamos decir que para dar lugar a ideas innovadoras, aparte de seguir la “disciplinada” propuesta de Drucker, habría de desencadenarse un proceso creativo. Pero, ¿cuáles serían las fases de ese proceso?. Podríamos resumirlas en las siguientes etapas:

1) Preparación: se trata de recopilar información, sobre la que debe basarse la solución buscada, con intervención de procesos perceptuales, de memoria y de selección. Puede ser material técnico, documentación de soluciones anteriores, nuestra experiencia o la de otros, o incluso información a priori lejanamente relacionada con el tema que nos ocupa.

2) Incubación: procesos de análisis y de procesamiento de la información centrándose en la corrección y búsqueda de datos. Luego deben ordenarse todos estos conceptos, estructurándolos de múltiples maneras y tomando buena nota de todas las ideas que vayan surgiendo (en esta fase es probable que sean bastante “poco racionales”). Habría de recopilarse toda la información que nos sea posible, leerla, analizarla y reflexionarla.

No es conveniente detenerse en la primera idea. Puede ser genial y la definitiva, a la que volvamos siempre después de considerar otras alternativas, aunque siempre es mejor tratar de ir más allá, construir sobre esta base una opción más conveniente.

3) Iluminación: proceso de darse cuenta que ocurre después de un periodo de desequilibrio, confusión o duda. Después de toda la fase de análisis y clasificación de la información es imprescindible desconectar. El inconsciente ha de tomar las riendas del asunto tanto mejor cuanto menos nos ocupemos del tema. Intentar razonar conscientemente en esta etapa puede suponer una traba para la creatividad del inconsciente.

A pesar de que, como se ha dicho, es necesario un conocimiento técnico importante del tema que nos ocupa, a la hora de crear y aunque resulte paradójico es necesario apartarse de ese conocimiento, superarlo para evitar que la idea de saberlo todo impida la entrada de nuevos estímulos y conceptos. Entonces, aparecerá la idea. Al bajar de la guagua, como al matemático y físico Henri Poincaré; charlando con un amigo, como a Einstein; o dando un paseo, como al astrónomo Fred Hoyle.

4) Verificación: evaluación sobre la utilidad temporal del objeto o proceso de creación. La última fase se refiere a trasladar esa idea a la realidad. Aquí es donde fallan muchas buenas ideas, casi siempre por falta de tenacidad o por no someterla a la opinión de terceros, que pueden enriquecerla. Thomas Edison necesitó miles de pruebas hasta lograr un filamento que hiciera factible el aprovechamiento de la electricidad para aportar luz.

Como es obvio, estos planteamientos entroncan directamente con el proceso creativo necesario para generar ideas empresariales. Atendiendo a las etapas que hemos planteado anteriormente, la preparación, incubación e iluminación habrían de dar paso, no nos cansaremos de repetirlo, a un proceso de verificación que, en el caso de las ideas empresariales ha de corresponderse con la definición de un buen plan de negocio que nos permita comprobar en qué medida esa buena idea da lugar a un negocio viable. 

Fuentes de ideas empresariales

Las ideas empresariales innovadoras surgen en su totalidad, como indica Peter Drucker, de la observación sistemática de nuestro entorno. En él podemos encontrar las tres principales fuentes que dan lugar a las mismas:

a) Detección de necesidades no cubiertas, sean o no los clientes potenciales conscientes de su existencia.

b) Aparición de nuevas formas alternativas de cubrir necesidades.

c) Aparición de nuevas necesidades, que generan oportunidades asimismo nuevas de negocio.

Para detectar estas necesidades es imprescindible mantener una actitud curiosa y vigilante hacia nuestro entorno, aunque pueden indicarse ciertos ámbitos preferentes hacia los que dirigir la atención. A modo de resumen, pueden destacarse los siguientes:

1.- El contexto socioeconómico. Para ello es interesante recopilar información, a través de los medios de comunicación o revistas especializadas, de la vida económica y social de nuestro entorno, así como de los cambios que se están operando en él. Ello nos va a permitir detectar posibles necesidades no satisfechas: problemas, demandas…que podrían constituir oportunidades para la creación de empresas. Los cambios en los niveles de renta familiar, educativos, en la forma de disfrutar del tiempo libre, sanitarios, percepciones de seguridad – inseguridad, etc. constituyen dinámicas de la máxima importancia de cara a determinar oportunidades de negocio.      

Así por ejemplo, diversos cambios sociales, culturales y económicos acaecidos en las últimas décadas han permitido el surgimiento de amplias oportunidades de negocio que han dado lugar, a su vez, a un gran número de iniciativas empresariales, en actividades como atención y animación de ancianos, niños, inmigrantes, etc.

  2.- El ámbito laboral. Múltiples ideas empresariales pueden surgir a partir de la experiencia laboral del promotor, ya que la misma constituye un privilegiado lugar de observación de necesidades técnicas, de información o de consumo no atendidas en la actualidad, bien respecto a los clientes de la organización en la que desarrolla su actividad o bien respecto de las propias empresas competidoras en el sector.

En este sentido es bastante frecuente que un emprendedor, tras una experiencia laboral por cuenta ajena y aprovechando el conocimiento del entorno en el que ha desarrollado su actividad, abandone dicha actividad laboral y se instale por su cuenta mediante la creación de su propio negocio.

3.- La vida cotidiana. La observación de nuestra vida diaria y las rutinas asociadas a ella pueden ser también una fuente de ideas empresariales. Así, nuestros momentos de ocio, nuestros desplazamientos al lugar de trabajo, el contacto con nuestra familia y amigos, etc. pueden constituir fuentes de observación que nos permitan detectar necesidades no atendidas.

4.-  Reproducción de ideas preexistentes. Poner en marcha una actividad empresarial no implica necesariamente generar una idea. Desde la utilización de una franquicia, hasta la simple imitación de la idea de una empresa exitosa y que se encuentra operando en un mercado cuya demanda aún no está cubierta, el emprendedor puede utilizar ideas de otros para, con adaptaciones o sin ellas, poner en marcha su propia empresa.

5.- Los “hobbies”. En ocasiones, las aficiones personales pueden constituir una fuente más productiva de ideas empresariales innovadoras que la propia actividad laboral, en la medida que tanto la vinculación afectiva como la información de la que dispone resultan muy abundantes, lo que le puede permitir detectar necesidades no cubiertas.

Validación de la idea de empresa

No todas las ideas empresariales constituyen oportunidades de negocio: para que ello sea así, se ha de aplicar a la misma un cierto desarrollo, así como contar con los recursos y capacidades necesarios para su puesta en práctica.

Antes de nada, conviene realizar una validación de la idea que nos permita discernir si la misma tiene la suficiente potencialidad como para convertirse en un proyecto de empresa, susceptible de ser tenido en cuenta de cara a analizar su viabilidad de manera más prolija.

En este sentido, hemos de plantearnos una serie de interrogantes que nos permitan discernir tanto si la estructura del mercado es lo suficientemente atractiva como para encontrar un posicionamiento generador de beneficios relevantes (análisis externo); como determinar si disponemos de los suficientes y adecuados recursos y capacidades para aprovechar esas oportunidades existentes en nuestro entorno mediante el desarrollo de la idea (análisis interno). 

En este sentido, habríamos de analizar al menos los siguientes aspectos respecto de la potencial idea empresarial que estamos manejando:

· Nuestra capacidad personal para ser empresarios (experiencias personales emprendedoras, aversión o no al riesgo, etc).

· Características del producto o servicio a vender (información sobre sus costes de fabricación, capacidad de diferenciación….).

· Formas de producir y comercializar el producto o servicio (proveedores de materias primas, ubicación, procesos productivos, recursos humanos, etc.).

· Aspectos comerciales (identificación de los clientes, potencialidad del mercado, precios, etc.).

El análisis de este conjunto de aspectos ha de servirnos de guía, no sólo para descartar las IDEAS que no se ajusten ellos, sino para cubrir el posible déficit informativo que podamos tener para dilucidar su potencialidad competitiva. 

Para aquellas ideas no descartadas en este análisis, se llevará a cabo un ANTEPROYECTO DE INVERSIÓN que determine la viabilidad inicial de la misma. Caso de que del anteproyecto se deduzca que la idea resulta viable, se llevará a cabo un PROYECTO DE INVERSIÓN, en el que se tendrán en cuenta ya los datos plenamente reales de la actividad (ubicación concreta de locales, entidad bancaria con la que se concertarían las hipotecas y resto de productos financieros, asesoría con la que se subcontratarían las gestiones administrativas de la entidad, etc.). 

Finalmente, el resultado positivo de este análisis nos llevaría a adoptar la DECISIÓN FINAL que, caso de ser de puesta en marcha de la actividad, haría que la actividad empresarial se iniciara. Una vez comenzada ésta, tendríamos que llevar a cabo un proceso de control del desarrollo de la inversión que determinara la existencia o no de desviaciones respecto de los objetivos previstos en el proyecto inicial y permitiera poner en marcha las acciones correctoras necesarias. 

Si en cualquier momento del proceso (evaluación de la idea, anteproyecto o proyecto) detectáramos la posible inviabilidad de concretar la iniciativa empresarial, habríamos de volver al paso anterior y, de ser posible, reajustar las condiciones. En el caso de que dichos reajustes no fueran posibles, habría de desecharse definitivamente. En la figura 1 se recogen, de forma esquemática las fases de dicho proceso.  
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Figura 1. Fases para la validación de la idea de empresa








